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El cuerpo es mi punto de vista sobre el mundo 
Merleau-Ponty 
INTRODUCCIÓN
La omnipresencia de la tradición judeo-cristiana en la estructura cultural española, 
aun siendo evidente, se manifiesta con una clara rotundidad cuando se refiere al tra-
tamiento del cuerpo y a cuantas circunstancias le rodean. Su perspectiva dicotómica 
característica concibe al hombre como la suma de dos elementos, a menudo antagó-
nicos, que reclaman una inevitable jerarquización entre ellos. Y así, habitualmente, 
se supedita el soma a la psique, o el cuerpo al alma, al mismo tiempo que se advierte 
que es la salvación de esta última el fin y la justificación de la vida, del proyecto de 
humano y del paso del hombre por el valle de lágrimas que es el mundo.
Considerado el cuerpo como el continente de la concupiscencia y calificada la car-
ne como uno de los enemigos del alma, es frecuente atribuir a lo corporal una culpabi-
lización que requerirá la inmediata disciplina que le supedite al servicio del alma y de 
sus fines. La educación del cuerpo, ante todo, será concebida como una ascética ca-
paz de obligarle a colaborar con el alma reprimiendo o anulando sus perversas y pe-
caminosas inclinaciones. No es extraño, por tanto, que este concepto de lo corporal 
alcance su cenit durante los siglos XVI y XVII, manifestándose a través de lo que al-
gunos, autores como Mª. S. Ruiz Somavilla, han definido con el término de compostu-
ra (1). Esta consideración de la compostura afectará a todas las manifestaciones de lo 
corporal, como resalta José Rasero Machacón cuando afirma que, en esta época, “el 
paso de debilidad corporal a la espiritual es frecuente” (2) de tal manera que esta fla-
queza no tiene que ver con la abundancia de carnes sino con la debilidad de espíritu. 
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(1)  Cfr. Ruiz Somavilla, Mª. José: El cuerpo limpio, Málaga, Universidad de Málaga. Servicio de 
Publicaciones, (Col. “Textos mínimos”), 1993.
(2)  Rasero Machacón, José: El campo semántico. Salud en el Siglo de Oro, Cáceres, Universidad de 
Extremadura, 1985.
Se funden así ambos elementos, soma y psique, haciendo depender al primero del 
segundo. En la referencia a la compostura no solo se valoraban las facultades pro-
pias del cuerpo, su vigor, su belleza o su apariencia, sino también aquello que su ex-
presividad traslucía y que no era de naturaleza material. Imbécil no significaba otra 
cosa que “débil de cuerpo en grado sumo” (3). La deformidad, como imperfección 
corporal, determinaba la compostura que, como aseguraba Baltasar Gracián,“es la 
fachada del alma” (4) de cuyas virtudes, por tanto, dependería. En estos siglos, la 
costumbre de rodearse de enanos representaría un recurso para, por contraste, real-
zar la virtud espiritual o, lo que sería lo mismo, la belleza propia.
Las motivaciones que justifican la secularización del Estado, la influencia de los 
ilustrados y la repercusión de las nuevas teorías educativas que desde Rousseau a 
Pestalozzi aportan nuevas perspectivas que, entre otras causas, inducirán el inicio de 
revisión de este concepto que, finalmente, se concretará en una confrontación perma-
nente que, al menos en su vertiente política, durará hasta la Constitución de 1978.
Por lo que a este trabajo se refiere, a nosotros nos parece que, de todos los fac-
tores que justifican la polémica que alrededor de lo corporal se suscite, el más decisi-
vo fue el que determina la intervención de los Estados Nacionales. Esta intervención 
se va a justificar durante el siglo XIX y la primera mitad del XX con valores claramen-
te nacionalistas, a menudo enlazados con argumentos higiénicos, raciales, cívicos, 
militares, médicos o educativos que, en todos los casos, estarán sustentados sobre 
una vocación regeneracionista que, en España, se exacerba a partir de 1898.
Sin embargo, también sería inexacto afirmar que la comprensión del regeneracio-
nismo se realizó de manera unívoca. La polémica ideológica que se mantendrá alre-
dedor de lo corporal también se reproduce en este caso. El regeneracionismo, en 
términos generales, se entiende desde dos perspectivas claramente equidistantes. 
Por una parte podría identificarse con la Eugenesia Nacional que proponía Sir Francis 
Galton en su escrito dirigido al rector de la Universidad de Londres, en el que afirma-
ba la existencia de dos influencias controlables socialmente de las cuales dependería 
el status de la nación: “las que afectan a la raza en sí misma y las que afectan a la 
salud” (5).
Por otra parte también se plantea otro tipo de regeneracionismo orientado desde 
objetivos éticos y morales. Esta perspectiva admitía dos vertientes. Una laica, que se 
apoya en el krausismo y que desde 1850 a 1875 inspirará, de manera fundamental, 
la vida académica de España. Esta primera línea ideológica, cuyos exponentes más 
significados fueron Macías Picavea, Joaquín Costa o Morote, entendían que la rege-
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(3) Ibid., p. 35.
(4)  Citado por José Romero Machacón: op. cit, p. 96.
(5)  Paradójicamente, en España, la corriente regeneracionista que se inspira en Galton a menudo 
manifiesta su certeza sobre la inferioridad de la raza latina frente a la anglosajona. El inefable Dr. 
Saimbraum (seudónimo de Juan Bartrina Costarat) sostenía que la causa de “nuestra inferiori-
dad” con respecto a los sajones obedecía a que ellos “cultivan el desarrollo de sus órganos cor-
porales y los ejercitan en toda clase de gimnasia y deportes”  (Cfr. Saimbraum, Dr.: Salud, fuerza 
y belleza por medio de la Gimnasia Sueca, Barcelona, Ediciones HYMSA, 1912).
neración moral y social sería imposible si no se completaba con una regeneración fí-
sica. La otra vertiente, encabezada por la Iglesia Católica, no aportaba otra novedad 
que el reconocimiento de la utilidad que la actividad física podría tener, estableciendo 
ciertas cautelas, como instrumento transmisor de virtudes y para la formación del ca-
rácter del joven.
Fruto de este proceso de revisión del concepto de lo corporal se plantea la necesi-
dad de incluir la Educación Física en el sistema educativo y, como consecuencia, tam-
bién la de proceder a la capacitación de docentes que se encargarán de su imparti-
ción dentro del sistema educativo. Se crea así, en 1883, el primer centro de formación 
de titulados: la Escuela Central de Profesores y Profesoras de Gimnástica (6).
Pese a que ya era obsoleto su planteamiento en el momento de su apertura, du-
rante su efímera existencia, hasta su clausura en 1892 (7), se prevé la admisión de 
alumnos de ambos sexos a los que, en función de su posterior ejercicio profesional, 
se les proporcionaba una formación diferenciada en ciertos aspectos metodológicos.
Se manifestaba así una nueva arista en la confrontación ideológica que debería 
regular la presencia social de lo corporal. A la polémica dualista de raíz religiosa se 
sumaba la certeza de que la diferencia entre los ciudadanos masculinos o femeninos 
requería un trato heterogéneo y una utilización distinta de la Educación Física. Los 
educadores físicos deberían pretender fines y objetivos diferenciados según cuál fue-
ra el sexo y, por tanto, la condición y el papel social de cada ciudadano. Se requerían, 
en consecuencia, perfiles especializados para estos profesionales que, de manera 
singular en España, irán favoreciendo un distanciamiento entre ambos sectores de ti-
tulados como consecuencia de sus dispares procesos de formación, de poseer con-
ceptos de la Educación Física heterogéneos y de la utilización de metodologías dis-
tintas y específicas en cada caso.
En este trabajo queremos poner de manifiesto las consecuencias que, en el espa-
cio profesional de la Educación Física, generó la peculiar forma de conjugarse la ideo-
logía, el sexo y el concepto de lo corporal a lo largo de los últimos 150 años de la his-
toria de España. Para sistematizar con mayor eficacia este análisis quizá convendría 
delimitar dos grandes períodos que cronológicamente estarían determinados por la 
línea divisoria que representa la guerra civil.
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(6)  Su creación es sancionada por Alfonso XII mediante el Real Decreto de 9 de marzo de 1883, 
(Gaceta del 10).
(7)  Se clausura en 1892, tras cinco años de funcionamiento, pretextándose una supuesta austeridad 
presupuestaria y a pesar de la intervención en su favor de relevantes personalidades como, por 
ejemplo, Emilia Pardo Bazán. Algunos profesores, como J. E. García Fraguas, denunciaron que 
la verdadera causa, aparte del desinterés que la institución suscitaba al Ministerio de Santos 
Isasa Vallseca, era la de emplear el presupuesto del Centro (100.000 ptas.) en el mantenimiento 
de las carreras de caballos y el hipódromo de Madrid (Cfr. García Fraguas, J.E.: Historia de la 
Gimnástica higiénica y médica: discurso pronunciado en la Sección de Ciencias Naturales del 
Ateneo de Madrid, Madrid, Est. Tip. De Ricardo Fe, 1892, pp. 28 y ss.).
LA CREACIÓN DEL ESPACIO PROFESIONAL DEL DOCENTE EN EDUCACIÓN 
FÍSICA (1883-1936)
No podemos obviar la complejidad de este período y la riqueza de perspectivas 
que las mismas circunstancias históricas permitieron. Por esta razón nos parece obli-
gado diferenciar distintas etapas que, de manera concluyente, condicionaron o resol-
vieron de forma singular esta relación de factores y, como consecuencia, la evolución 
de la definición del perfil de los profesionales de la Educación Física.
Clausurado en 1892 el primer centro de formación de titulados, del que conviene 
recordar su carácter mixto y su adscripción a la Universidad Central de Madrid, se 
abre un largo período en el que no existe, en toda España, ningún otro estableci-
miento destinado a la capacitación de este tipo de docentes. Esta carencia y la de-
manda de profesorado que de forma irregular se produce, según cuál fuera el impre-
decible tratamiento que se reserva sucesivamente a la asignatura de Educación 
Física en los múltiples planes de estudio de finales y principio de siglo, intentarán ser 
suplida por unos Exámenes de Estado (8) de tan dudosa eficiencia que J.E. García 
Fraguas no dudaría en calificar a los titulados como Profesores Oficiales de 
Gimnástica de “reunión de comediantes ruines y egoístas” (9).
Valores de la Educación Física
La comprensión que de la Educación Física se mantendrá en las postrimerías del 
siglo XIX y los primeros años del siglo XX destacaba unos valores con los que se 
pretendía justificar su fomento y su presencia en distintos ámbitos: el educativo, el 
militar, el médico y el civil. Clasificándolos de manera más genérica podríamos distin-
guir los siguientes:
- Los valores higiénico-sanitarios que concebían a la Gimnasia como un medica-
mento, como un posible corrector de costumbres y vicios sociales que, como el alco-
holismo o el tabaco, aún agravaban más el oscuro panorama que dibujaba la tuber-
culosis.
- Por otra parte, el modelo que se ha definido como “médico” (10), resultado de la 
incorporación de los paradigmas biológicos de la ciencia experimental, refuerza lo 
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  (8)  El Real Decreto de 14 de octubre de 1896 (Gaceta del 16) restablece la asignatura de educa-
ción física en el Bachillerato con carácter obligatorio y, al mismo tiempo, fija las normas y requi-
sitos para ser Profesor de Educación Física. El prestigio de esta titulación fue tan escaso que el 
propio Estado, con fecha 27 de agosto de 1897, dicta una Real Orden (Gaceta del 29) en la 
que, por primera vez, se instituye y legaliza la figura del “intruso profesional o habilitado”, según 
se mire, al permitir que ejerzan la docencia a “personas de probada competencia” así como que 
certifiquen a los alumnos sus prácticas de Gimnástica los licenciados en Medicina. Más tarde, la 
Real Orden de 27 de enero de 1899 (Gaceta del 4 de febrero) autorizaría a estos licenciados a 
impartir las clases de Gimnasia.
  (9)  Federación Gimnástica Española: Asamblea General de Zaragoza, Barcelona, Publicación de 
los Deportes, Imp. De J. Cunill, 1902, p. 105.
(10)  Comelles, Josep y Martínez Hernáez, Ángel: Enfermedad, cultura y sociedad. Un ensayo sobre 
las relaciones entre Antropología Social y Medicina, Salamanca, Eudema Antropología 
(Horizontes), 1993, p. 7.
que Foucault denominó “proceso de medicalización” en el cual las maniobras corpo-
rativas intentan conseguir el monopolio de una vigilancia social de la salud más orien-
tada hacia la curación y la terapia que hacia la prevención. Esta dinámica conforma 
un modelo que, en adelante, luchará contra el  intrusismo y negará la posibilidad y la 
eficacia del autocuidado extinguiendo, en gran medida, las posibilidades que poten-
cialmente habría poseído la Educación Física dentro del planteamiento del holismo 
antropológico de la Ilustración.
- De los valores pedagógicos serían relevantes, sobre todo, aquellos relacionados 
con el desarrollo físico, el fomento de aptitudes corporales y aquellos otros que recono-
cían a la Educación Física la capacidad de influir en los aspectos psicológicos y mora-
les. Especial importancia se otorgará a aquellos valores equilibradores de la fatiga o 
del surmenage producido por el excesivo trabajo intelectual.
- Los valores cívicos se concretaron esencialmente en aquellos que proponían la 
continuidad en el propósito regeneracionista y que dotaban a la “raza” española, otra 
vez, de las antiguas cualidades que ya solo conservaban quienes mantenían una vi-
da natural. Se asociaba así la debilidad física de los ciudadanos con la postración de 
la nación y su manifiesta inferioridad frente a los pueblos anglosajones.
La relación de estos planteamientos con el nacionalismo imperante se generaliza-
rá especialmente después de la I Guerra Mundial y, en España, tendrá un especial 
arraigo entre el estamento militar que en esa época, prácticamente, ostentaba el mo-
nopolio de la Educación Física y de la formación de sus docentes.
Identificados estos valores, solo restaba su posterior adecuación a la distribución 
de funciones que, en cada caso, definía el papel de ambos sexos. Y en esta defini-
ción se diferencian claramente las expectativas que socialmente se atribuyen a la 
mujer y que, incluso, las posturas más vanguardistas de la intelectualidad española 
reclaman a la institución escolar. Matilde García del Real, en las páginas del Boletín 
de la Institución Libre de Enseñanza, expresaba su insatisfacción cuando, en 1910, 
describe las escuelas de niñas acusándolas de que “desatienden o contrarían el des-
envolvimiento físico de las alumnas” y de que “no las prepara en manera alguna al 
desempeño de su futura misión de esposas y madres” (11).
En adelante, de manera más o menos estricta, radical o excluyente, estas dos 
grandes funciones serán las que definan el modelo de mujer al que debe contribuir-
se, también, por medio de la Educación Física. Los paradigmas de su educación, cir-
cunscrita a estas dos únicas funciones, redimensionarán la regeneración racial, en 
tanto que se concibe su desarrollo físico femenino con mayor trascendencia que el 
del hombre, puesto que de él depende, en mayor medida, “la mejoría o aniquilamien-
to de la raza” (12) que se inicia, incluso, antes del nacimiento.
Por otra parte, descubierta la dimensión estética y expresiva de la Educación 
Física, serán frecuentes las referencias a la belleza y a las recomendaciones de rea-
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(11)  García del Real, Matilde: “La educación y la enseñanza en las escuelas de niñas”, Boletín de la 
Institución Libre de Enseñanza, T. XXXIV, (1910), p. 228.
(12)  Sánchez y González Somoano, José: Propaganda gimnástica, Madrid, Imp. de M. Minuesa de 
los Ríos, 1884, pp. 79 y ss.
lizar ejercicio para que “todas las mujeres sepan que sin el blanquete y arrebol puede 
volver naturalmente el carmín a sus labios y la rosa a sus mejillas (...) sepan que la 
presión terrible e inquisitorial del corsé se puede redondear y volver turgente el pe-
cho y adelgazar su cintura (...) sepan que la frescura de la salud puede adquirirse sin 
los medios que la higiene y la moral reprueban” (13).
Se construye así el tópico del sexo débil que reclamaba una especificidad y un 
trato diferenciado desde dos orientaciones básicas: de una parte, una limitación de 
aptitudes, de tareas y de expectativas y, de otra, un sentido proteccionista por parte 
del hombre, de la sociedad y del Estado que pretenderá defenderla de los abusos 
masculinos y de cualquier otra influencia perniciosa que impida “desarrollar y embe-
llecer a la mujer para que llena de agradecimiento y confianza nos entregue a sus hi-
jos y, con ellos, hagamos la felicidad de su vida, la utilidad de la raza y el progreso de 
las naciones” (14). A menudo, a este planteamiento se añadirán otros condicionantes 
morales que también pretenden la defensa de una feminidad inseparable de una pe-
culiar forma de entender el pudor. 
La formación de los profesionales de la Educación Física
La cada vez mayor demanda de técnicos que se produce, sobre todo en el ámbito 
educativo y el creciente interés que, por los motivos ya referidos, demuestra el 
Ejército hacia la Educación Física, facilitaron que en 1919 se creara, en Toledo, la 
Escuela Central de Gimnasia dependiente de la Academia de Infantería (15).
Aunque inicialmente este centro se diseña para la capacitación de oficiales y 
suboficiales, a partir de 1926 se inicia la convocatoria de distintos cursos con el áni-
mo exclusivo de difundir la Educación Física y de capacitar a los Maestros que debe-
rían encargarse de su docencia. Sin embargo, el carácter militar de la institución y el 
fracasado intento de crear en su seno una “Sección civil” cerraron, absolutamente, el 
acceso de la mujer a este tipo de formación. Esta circunstancia solo sería paliada, de 
manera casi testimonial, por tardías iniciativas de las que probablemente la más re-
presentativa fuera la Escuela Nacional de Educación Física.
La II República, quizá en un lucido intento de devolver a la Educación Física su 
carácter civil original y de equilibrar la exagerada influencia militar que la Escuela de 
Toledo le imprimía, crea un nuevo centro que, inicialmente, hace depender de la 
Facultad de Medicina y de la Sección de Pedagogía de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Madrid. Por desgracia el estallido de la confrontación civil 
extinguirá cuantas posibilidades existían para desarrollar una profesión abierta y no 
sexista compuesta por titulados con una formación homologable entre sí.
Se cierra, por tanto, un período en el que ya se define una diferenciación tan 
marcada entre la Educación Física masculina y femenina que permite afirmar la 
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(13)  López, S.: Educación física de las niñas, dadas las condiciones de la mayor parte de los locales 
de las escuelas. ¿Qué debe hacerse para combatir los efectos de la sedentariedad?, Sevilla, 
(mecanografiado), 1895.
(14)  García Fraguas, J.E.: Tratado racional de Gimnástica y ejercicios y juegos corporales, Vol. I, 
Madrid, Tip. Enrique Rubiños, 1896, p. 504.
(15)  Real Orden de 29 de diciembre de 1919.
existencia de dos profesiones distintas, de dos conceptos de Educación Física di-
ferenciados y de dos metodologías o formas de intervención características para 
cada sexo.
EL ESPACIO PROFESIONAL DE LA EDUCACIÓN FÍSICA EN EL FRANQUISMO (1936-1976)
Esta diferenciación de los espacios conceptuales y profesionales aún se marcaría 
más durante el régimen de Franco, especialmente porque dota a la Educación Física 
y al Deporte de un proceso de institucionalización política, administrativa y laboral 
que consigue compartimentarlos y establecer una incomunicación casi absoluta entre 
los dos sectores: el masculino y el femenino.
La característica más importante del trato que otorgó el franquismo a la Educación 
Física fue, sin duda, la  instrumentalización política  a la que la somete. El régimen 
se percata, desde muy temprano, de la necesidad de dotarse de unos aparatos orien-
tados a la búsqueda de apoyos sociales. Agustín Escolano Benito denomina “apara-
tos pedagógicos” al ámbito configurado a partir de la ideología del régimen y “objeti-
vado en todo un conjunto de discursos y prácticas que se vinculan a la legitimación 
por la escuela de los valores e intereses del orden público impuesto por los sectores 
vencedores de la contienda a toda la sociedad, así como a la modernización y opti-
mización técnica del sistema” (16). En la Educación Física y en el Deporte encontrará 
el régimen franquista un recurso eficaz que no desaprovecha aunque esto supusiera 
la adulteración de una profesión que sitúa prioritariamente al servicio de sus intere-
ses políticos.
Para conseguir su instrumentalización no quedaba más remedio que someter a la 
Educación Física a un proceso de armonización conceptual, institucional y adminis-
trativa que garantizase su control. Este proceso lo fundamenta en una ideología ela-
borada desde influencias distintas.
Influencias ideológicas
En lo que a la Educación Física se refiere, dos serían los pilares básicos del cuer-
po doctrinal del franquismo inicial: la teoría falangista o nacionalsindicalista y la doc-
trina de la Iglesia Católica. Sin embargo, a pesar de inspirar lo que más tarde se de-
nominó como el nacionalcatolicismo, durante los primeros años del régimen, entre 
ambas doctrinas se declara una decidida rivalidad para imponer sus respectivos mo-
delos pedagógicos.
A lo largo de los años en que el régimen franquista va conformando su cuerpo 
doctrinal estas dos influencias se configuran con un carácter hegemónico e incluyen 
a otras que, como la militar, la médica o la pedagógica, hasta entonces, habían apor-
tado a la Educación Física la mayor cantidad de sus contenidos conceptuales.
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(16)  Escolano Benito, Agustín: “Discurso ideológico, modernización técnica y pedagogía crítica du-
rante el franquismo”, Historia de la Educación. Revista Interuniversitaria, nº 8, 1989 pp. 7-27.
El ideario falangista
Originalmente también, y a pesar de la influencia de Unamuno, la concepción de 
la naturaleza del hombre de que parte la Falange es fundamentalmente dualista y, 
por tanto, fácilmente conciliable con la doctrina de la Iglesia. Al mismo tiempo procla-
ma una vocación educadora a cuyos efectos confía un compromiso regeneracionista 
capaz de nutrir una revolución que, en este sentido, se basará en la solución de tres 
antinomias: entre educación para el individuo y educación para la cultura, entre el 
entusiasmo y la disciplina, y entre la educación política y la educación religiosa (17).
De esta mística surge el concepto que debería definir y caracterizar el hecho de 
ser los españoles. A éstos, Antonio Almagro los describe como “portadores de un al-
ma. Somos -afirma este autor- un compuesto de alma y cuerpo, de espíritu y carne y 
si el individuo español logra serlo cuando sirve de voluntad a Dios por intermedio de 
su nación, también ocurre que únicamente cuando dentro de sí establece la primacía 
del espíritu sobre el cuerpo, solo entonces, es capaz de luchar íntegramente por ella 
y merece el nombre de español” (18).
Para que esta mística pudiera alcanzar sus objetivos era necesaria una metodolo-
gía capaz de educar un cuerpo que sirviese eficazmente al destino individual, de ca-
da joven, como hombre y como español. Considerada así la actividad física, ésta se 
convierte en un deber ineludible para con ellos mismos, para con la Patria y para con 
Dios. El más radical planteamiento falangista entenderá la Educación Física como un 
“sistema ascético novísimo” donde el cuerpo es considerado como “el escalón infe-
rior de esta jerarquía de los servidores de Dios. Es un instrumento simplemente al 
servicio del espíritu del hombre” por lo que deja de ser una fuente de gozos, de salud 
o de belleza para convertirse en un instrumento vivo para ser utilizado al servicio del 
destino nacional.
Entendida así la Educación Física, no es extraño que sus técnicos fueran consi-
derados más como revolucionarios que como pedagogos y que, en consecuencia, se 
vinculase su formación técnica a su formación política e, incluso, que su ejercicio 
profesional fuera controlado por el órgano político del régimen.
Esta ideología, al ser interpretada por la Sección Femenina, adquiere característi-
cas peculiares y, en ocasiones, originales. La doctrina falangista, que intenta perma-
necer enquistada en el seno del Frente de Juventudes, en la práctica, se diluye con 
mayor facilidad en la Sección Femenina. A pesar del parentesco de Pilar Primo de 
Rivera -su permanente Delegada Nacional- con el fundador de la Falange, y con in-
dependencia de cuanto parecía indicar su parafernalia y rituales externos, por diver-
sas razones como fueron su autonomía funcional y administrativa o la sumisión fe-
menina a la jerarquización de un Movimiento de claros valores sexistas, muy pronto 
se acepta la sustitución de la base ideológica nacionalsindicalista por el ideario del 
Movimiento Nacional. La Sección Femenina, en mayor grado, es capaz de sintetizar 
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(17)  Cfr. Laín Entralgo, Pedro: Sentido falangista de la educación, en I Congreso Nacional del SEM, 
Madrid, s.l., s.e., 1943.
(18)  Almagro, Antonio: Sobre el concepto de la educación física del sentido español y falangista de la 
vida, en I Congreso Nacional de Educación Física, Madrid, Imp. Jesús López, 1943.
la ideología política franquista y los aspectos formales de Falange con la carga doc-
trinal de la Iglesia Católica.
Originalmente, la formulación que de la Educación Física para la mujer realiza la 
Sección Femenina, sin duda, estuvo definida por influencias provenientes de dos 
grandes focos: de una parte las aportaciones de profesionales como Luis Agosti y 
Cándida Cadenas y, de otra, la que impone Pilar Primo de Rivera a través de la cual 
se manifiestan los criterios de fray Justo Pérez de Urbel.
Entre 1941 y 1942, la Regidora Nacional de Educación Física redactó dos memo-
rias cuya tesis intentaba demostrar que la práctica de la educación física era concilia-
ble con los valores católicos al tiempo que destacaba su eficacia como instrumento 
fortalecedor de la voluntad y formador del carácter (19). La misma Delegada 
Nacional, tras la celebración del IX Congreso Nacional, en carta dirigida a Manuel 
Valdés Larrañaga, Vicesecretario de Secciones del Movimiento, exponía que el obje-
tivo de Falange no era lograr deportistas de elite sino la divulgación, entre todas las 
jóvenes españolas, de la Gimnasia y el deporte como elementos indispensables de 
la educación integral. Este mismo argumento es el que se utiliza en el IX Congreso 
para solicitar la inclusión de la Educación Física, como asignatura, en los planes de 
estudio de las Escuelas de Magisterio (20).
Cándida Cadenas, primera directora de la Escuela de Instructoras de Santander, 
fija dos objetivos fundamentales y orientadores de la labor de la Sección Femenina 
en materia de Educación Física (21):
- La Educación Física de la mujer como ciudadana y compañera del hombre.
- La Educación Física de la mujer como madre.
La doctrina de la Iglesia Católica
Al margen de las permanentes sospechas y cautelas con que tradicionalmente la 
Iglesia ha abordado la presencia social del cuerpo y de la actividad física, el fruto fun-
damental que esperaba la educación cristiana del ejercicio físico era el desarrollo de 
la fortaleza del alma como resultado del control del cuerpo, de la autodisciplina, de la 
capacidad de sacrificio y de la moderación (22).
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(19)  María de Miranda, en junio de 1941, redactó el manifiesto titulado “Sobre la necesidad de la 
Educación Física” y, en septiembre de 1942, el que llevaba por título “Franco y el deporte femenino”.
(20)  La intención formativa y el empeño anticompetitivo en el uso del deporte que sostiene la Sección 
Femenina puede servir para ilustrarse con el conflicto que se suscita, en 1945, entre esta 
Delegación Nacional y la de Educación y Descanso con motivo de una determinación de com-
petencias, orientación del deporte y uso de las instalaciones.
(21)  Cadenas, Cándida: La Educación Física, en Memoria Resumen de las Tareas Científicas del I 
Congreso Nacional de Educación Física, Madrid, Imp. de Jesús López, 1943, pp. 433 y ss.
(22)  Uno de los moralistas más prestigiosos y difundidos en la España de las décadas de los años 40 
y 50 fue Monseñor Tihamer Toth, Obispo de Veszprém (Hungría). Este obispo, parafraseando la 
Sátira X de Juvenal, resume el objetivo de la educación del joven: “Cuerpo sano, alma fuerte y 
capaz de soportar fatigas pesadas, autodisciplina, nada de pretensiones, moderación”  (Vid. Toth, 
Tihamer: La joven de carácter, Madrid, Sociedad de Educación “Atenas”, S.A., 1945, p. 26).
De la misma forma lo entienden muchos docentes de Educación Física, los cua-
les aceptan que no sería el culto al músculo o a la belleza lo que hiciera “avanzar 
los estandartes de la Educación Física de nuestros días, sino la consecución y 
mantenimiento de una salud que estará referida a aspectos orgánicos y, ante todo, 
morales” (23).
La divulgación de la actividad física y, en especial, de la práctica deportiva pre-
ocupó seriamente al Papado quien no evita ejercer su función magistral impartiendo 
doctrina, en numerosas ocasiones, sobre estos aspectos. Pío XII, intuyendo la reper-
cusión social que acabará teniendo el deporte, el 10 de noviembre de 1951, en una 
audiencia concedida a los comentaristas deportivos, advierte de los escollos que es-
tas actividades pueden representar con respecto a cuatro aspectos principales (24):
- En cuanto a sus fines, puesto que “no debe ser un fin en sí mismo, no debe de-
generar en culto de la materia”.
- En cuanto a la actividad profesional, ya que ésta nunca debe ser ocupada por el 
deporte como negocio principal.
- Tampoco el deporte “debería comprometer la intimidad entre los esposos ni las 
santas alegrías de la vida familiar”.
- Con relación a los deberes religiosos, si éstos se vieran postergados por el es-
parcimiento dominical.
Para este Pontífice, el deporte y la gimnasia deberían tener como fin próximo el 
educar, desarrollar y fortificar el cuerpo desde el punto de vista estático y dinámico; 
como fin remoto destaca la utilización, por parte del alma, de un cuerpo preparado 
para el desarrollo de la vida interior y exterior de la persona. Su utilidad radicará, por 
tanto, en su contribución a la perfección del hombre para así alcanzar el fin supremo, 
común a toda forma de actividad humana, cual es acercar al hombre a Dios (25).
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(23)  Barrera Gómez, M.: “El verdadero fin de la Educación Física”, Revista Española de Educación 
Física, nº 12, (agosto, 1950).
(24)  Pío XII: “Discurso a los comentaristas deportivos”, (publicado en Ecclesia), Antorcha, nº 29, (15-
XII-1951).
(25)  Pío XII realiza numerosas y frecuentes alusiones a la Educación Física y al Deporte. En su dis-
curso dirigido a los asistentes al Congreso Nacional Italiano de Deportes y Educación Física, en 
noviembre de 1957, afirmaba que “del mismo modo que hay una gimnasia y un deporte que con 
austeridad concurren a refrenar los instintos, así hay otras formas de deporte que los despiertan 
ya con fuerza violenta, ya con seducciones de sensualidad. También, desde el punto de vista 
estético, con el placer de la belleza, con la admiración del ritmo del baile y en la gimnasia, el 
instinto puede inocular el veneno en las almas. Hay, además, en el deporte y en la gimnasia, en 
la rítmica y en el baile, un cierto desnudismo que no es necesario ni conveniente. No sin razón 
hace algunos decenios dijo un observador del todo imparcial: ‘lo que interesa a la masa de este 
campo no es la belleza del desnudo, sino el desnudo de la belleza’. Ante manera semejante de 
practicar la gimnasia y el deporte, el sentido religioso y moral pone su veto” (Cfr. Revista 
Española de Educación Física, nº 41, (II-1953) y Boletín Oficial de la Delegación Nacional de 
Educación Física y Deportes, nº 183, (XI, 1958), pp. 3-6).
Aunque, en nuestra opinión, no puede hablarse de un método de educación física 
católico, sí puede afirmarse que las orientaciones didácticas que se desprenden de 
la doctrina de la Iglesia, en esta época, incluyen ciertos principios que la identifican:
- El desarrollo de un cuerpo cuyo único objetivo sería su supeditación al servicio 
del alma.
- La educación del carácter a través de la educación corporal y, como consecuen-
cia, del cuerpo.
- La exagerada prevención hacia aquellas formas o actividades que, en su crite-
rio, comprometían la salvaguardia de virtudes que, como el pudor, investía con signi-
ficaciones muy concretas a las distintas partes de la topografía corporal.
- La Educación Física debería contemplar, como principio ineludible, el destino de 
la mujer y considerar su contribución al proyecto que fundamentalmente contempla 
su doble condición de madre y esposa.
La institucionalización de la Educación Física
Estas distintas perspectivas ideológicas se concretan, durante el régimen de 
Franco, a través de la distribución de competencias que efectúa. Tras un período de 
disputa que llega hasta 1953 aproximadamente, este reparto de competencias otorga 
el control de la Educación Física y el Deporte correspondiente a las edades compren-
didas entre los 7 y los 21 años al Frente de Juventudes y a la Sección Femenina 
(26). Otros entes administrativos como el Ejército, el S.E.U., la Obra Sindical de 
Educación y Descanso o la Delegación Nacional de Deportes se encargarán de par-
celas muy específicas en edades posteriores o en ámbitos muy concretos. Sin em-
bargo, a lo largo del tiempo será la Secretaría General del Movimiento y, de manera 
hegemónica, sus Delegaciones Nacionales de servicios, el Frente de Juventudes y la 
Sección Femenina, quienes se harán cargo de las áreas más extensas y determinan-
tes de la Educación Física. Por lo que a este trabajo se refiere, esta preponderancia 
casi se convierte en exclusividad durante gran parte del régimen franquista
La pugna entre Falange y los sectores católicos por el control de la educación se 
resuelve otorgando las competencias de la educación formal y reglada, dependiente 
del Ministerio de Educación Nacional, a los grupos más cercanos a la Iglesia y con-
fiando la práctica totalidad de la educación no formal al Frente de Juventudes y a la 
Sección Femenina. No obstante, el mismo régimen prevé ciertos mecanismos de 
equilibrio que eviten la total supeditación del uno al otro en cada uno de los ámbitos. 
Mientras que libera del control del Frente de Juventudes y de la Sección Femenina a 
las organizaciones juveniles dependientes de la Iglesia, concede el control de las 
asignaturas de Educación Física, Política y Enseñanzas del Hogar, y de sus docen-
tes, a la Secretaría General del Movimiento.
Esta última circunstancia, en la práctica, significó que tanto la elaboración del con-
cepto de Educación Física o de actividad deportiva desarrollado dentro del Sistema 
11 IDEOLOGÍA, SEXO, PROFESIÓN Y EDUCACIÓN FÍSICA  EN ESPAĄA (1883-1976) 101
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 181 enero-marzo 2000
(26)  Ley de 6 de diciembre de 1940, instituyendo el Frente de Juventudes, BOE, nº 342 (7-XII-1940).
educativo como la selección del profesorado se dejaba en manos del ente político re-
presentante institucional del Partido único, que no desaprovechará esta oportunidad 
para instaurar su aparato pedagógico y para conseguir un eficaz y sencillo encuadra-
miento de la juventud española.
Esta instrumentalización de la Educación Física, que realiza la Secretaría General 
del Movimiento a través de sus Delegaciones Nacionales de servicios, fue más eficaz 
al ostentar, también, las competencias propias de la formación de los titulados que se 
hurtaban al Ministerio de Educación privándole de unas funciones que eran indiscuti-
bles en cualquier otro tipo de estudios profesionales o académicos. La consecuencia 
inmediata de esta decisión significó el alejamiento de los estudios de Educación 
Física de los ámbitos universitarios y su prolongada marginación en aledaños extraa-
cadémicos y especialmente politizados.
La Ley de Educación Física y Deportes de 1961 aún agrava más este problema al 
atribuir la competencia de los estudios y de la titulación en Educación Física al 
Instituto Nacional de Educación Física, dependiente también de la Secretaría General 
del Movimiento a través de la Delegación Nacional de Educación Física y Deportes, y 
al declarar centros colaboradores a todas las Escuelas hasta entonces en funciona-
miento con excepción de la Escuela Nacional de Educación Física de “San Carlos”, 
dependiente del Ministerio de Educación, que seguirá funcionando en una situación, 
como mínimo, de alegalidad (27).
Estas peculiaridades institucionales y sus consecuencias en el ámbito académi-
co se vieron agravadas por el control que del campo de actuación profesional más 
numeroso e importante, el educativo, realizaron también las Delegaciones 
Nacionales del Frente de Juventudes y de la Sección Femenina (28). Exceptuando 
la especialización militar que, finalmente, seguirá orientando la Escuela Central de 
Toledo o la dudosa y casi testimonial presencia de la Escuela Nacional de “San 
Carlos”, se establece una línea de conexión directa entre el mundo laboral y los 
centros de formación que integra a ambos dentro de una misma estrategia política. 
Dentro de esta estructura totalitaria se decidirá el perfil del profesional y la orienta-
ción que se debería imprimir al mismo desarrollo conceptual de la Educación 
Física.
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(27)  Para conocer toda la casuística relativa al funcionamiento de las distintas Escuelas de forma-
ción de titulados en Educación Física así como un estudio detallado del proceso de instituciona-
lización de la Educación Física o del perfil de sus profesionales en los distintos campos de ac-
tuación, véase: Pastor Pradillo, José Luis: El espacio profesional de la Educación Física en 
España: génesis y formación (1883-1961), Guadalajara, Universidad de Alcalá. Servicio de 
Publicaciones, 1997.
(28)  Mientras que la Delegación Nacional de la Sección Femenina apenas cambia su denominación 
a lo largo de toda la etapa franquista (Delegación Nacional de la Sección Femenina de FET y de 
las JONS, primero, y del Movimiento, después) la Delegación Nacional del Frente de Juventudes 
adoptara, sucesivamente, distintos términos para ser identificada: del Frente de Juventudes, de 
Juventudes y, finalmente, de la Juventud.
Los centros de formación de titulados
Hasta enero de 1968 en que inicia su funcionamiento el INEF de Madrid, de los 
cuatro centros formadores de Profesores de Educación Física, en la práctica, solo 
dos, la Academia Nacional “José Antonio” y la Escuela Superior de Especialidades 
“Julio Ruiz de Alda”, poseían la capacidad de influir de manera decisiva en la defini-
ción del perfil profesional de estos docentes. La Escuela Central de Educación Física 
de Toledo cada vez limitaba más su presencia a los ámbitos castrenses y la Escuela 
Nacional de Educación Física de “San Carlos”, de orientación más civilista, reducía 
su campo de actuación a las competencias del SEU.
Aún después de 1968 y pese a los postulados de la ley de 1961, a menudo in-
cumplidos o insuficientemente desarrollados en lo que a estos aspectos se refiere, 
los centros siguen funcionando de manera autónoma y manteniendo en su esencia la 
situación anterior. El INEF, pese a la posición hegemónica que le confiere el nuevo 
marco jurídico, no es capaz de compartir la formación de las alumnas que, de acuer-
do con la ley de 1942 y el artículo 16º de la nueva ley de 1961, seguirá siendo com-
petencia exclusiva de la Sección Femenina prolongando así, de nuevo, la imposibili-
dad de adoptar el sistema de coeducación habitual en toda la Universidad española.
De todas las innumerables peculiaridades que los estudios de Educación Física 
van acumulando durante el franquismo, la que más trascendencia tendrá para la evo-
lución del perfil profesional y la que se mantuvo de manera inalterable durante toda 
la existencia del régimen fue, sin duda, la segregación que por razón del sexo se im-
pone a la práctica de la Educación Física, a su proceso de institucionalización o a la 
formación de los titulados. Como resultado de esta circunstancia, fruto de una origi-
nal forma de entender la presencia social de la persona, de una comprensión sesga-
da de la educación física y de una instrumentalización política premeditada, se pro-
ducirán tres efectos que, en este trabajo, nos interesa destacar especialmente: una 
conceptualización de la Educación Física y el Deporte diferenciada para cada sexo, 
una formación de los técnicos de resultados heterogéneos y no equivalentes y dos 
concreciones, en ocasiones difícilmente equiparables, de la acción profesional del 
docente.
Nosotros creemos que el orden por el cual se fueron definiendo cada uno de los 
efectos se ajustó a la siguiente secuencia: fueron razones eminentemente ideológi-
cas, de tipo político y religioso, o conveniencias del Estado franquista las que definie-
ron un contexto en el que se forzó la adaptación de la Educación Física y el Deporte 
a una conceptualización singular que asegurase su coherencia con el proyecto políti-
co franquista. En este proceso de instrumentalización se incluyó a sus técnicos y do-
centes obligando a condicionar sus perfiles a los intereses prioritarios, impuestos co-
activamente, de los organismos administrativos del Estado que controlaban, casi de 
forma exclusiva, todos los niveles en que la Educación Física se desarrollaba y es-
tructuraba como actividad social.
Los valores de la Educación Física
La concepción que de la Educación Física se mantiene durante la mayor parte del 
período se concreta metodológicamente con la solución que se convino en denomi-
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nar como Gimnasia Educativa y que, en buena medida, podía identificarse con las 
propuestas formuladas por J. Thulin que tanta difusión obtuvieron entre los 
Profesores de la época. Para este militar sueco los fines de una lección de gimnasia 
y sus efectos educativos podían esquematizarse en la siguiente tabla (29):
Estos planteamientos, tan definidos en su orientación educativa como genéricamen-
te formulados en su aplicación metodológica, se ubicaban en un sistema de valores 
sustancialmente diferenciado en los dos espacios delimitados por el referente del sexo.
El modelo masculino
Independientemente del empleo proselitista que con finalidad política más o me-
nos premeditada, según las épocas, se realizó de la Educación Física, también se 
desarrolló su docencia con propósitos formativos más genéricos. En el ámbito de la 
educación será su capacidad para formar el carácter el argumento que justificará las 
competencias que en el sector se atribuyen al Frente de Juventudes y a la Sección 
Femenina sobre las actividades físico-deportivas de la juventud, tanto en su ámbito 
formal como en el no formal. En función de estas distintas esferas, ambas institucio-
nes pretendieron que su acción formativa general fuera coherente para lo cual, res-
pectivamente, definen un modelo de conceptualización de la Educación Física que 
fuera común para los dos ámbitos, formal y no formal, donde poseen competencias. 
Solo el paso del tiempo y el debilitamiento de los ardores revolucionarios, la evolu-
ción política y social de las mismas instituciones o las circunstancias laborales de los 
docentes, se encargarían de matizarlos, especialmente, en la práctica.
Esta flexibilización y la difusión que la corriente deportiva experimentó durante 
estos años influyeron en que se evolucionara hacia planteamientos más neutros y 
más exigentes con la eficacia técnica, lo cual se reflejará tanto en las nuevas orienta-
ciones didácticas que delimitan los fines de la Educación Física como en la misma 
formación de los docentes y en su perfil profesional.
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(29)  Thulin, J.: “La Educación Física en la Escuela con o sin gimnasia formativa”, Revista Española 
de Educación Física, nº 59/60, (VIII-IX, 1.954), p. 42.
De esta manera, con distintos niveles de radicalización, el modelo masculino 
mantendrá dos parámetros orientadores de su definición y de su evolución: de una 
parte la superior importancia que se da a la Educación Física como instrumento ca-
paz de formar el carácter del joven por encima de cualquier otra consideración de fi-
nes higiénicos, fisiológicos, deportivos, etc. y, de otra parte, la permanente utilización 
que permite, tanto en su ámbito formal, como asignatura, como en el no formal, su 
capacidad para encuadrar, organizar e influir sobre la juventud española con fines 
premeditadamente cívico-políticos.
El modelo femenino
La prohibición de cualquier manifestación de coeducación originó que los criterios 
fueran distintos y que los modelos elegidos se elaboraran con una especificidad ex-
clusiva para cada sexo. Esta característica de la Educación Física franquista, inscrita 
en el contexto más amplio de la Educación, es fácilmente detectable desde los pri-
meros años del régimen.
Así, mientras el modelo masculino pretende desterrar “los síntomas más bien pa-
tentes de la decadencia: la falta de instrucción fundamental y de formación doctrinal y 
moral, el mimetismo extranjerizante, la rusofilia y el afeminamiento” (30); con la edu-
cación de la mujer se trata de “encauzar la gran corriente de estudiantes apartándolas 
de la pedantería de las bachilleras y universitarias, que deben ser la excepción, orien-
tándolas hacia su propio magnífico ser femenino, que se desarrolle en el hogar” (31).
No es de extrañar la celeridad con que se define un concepto de Educación Física 
femenina que la Sección Femenina difunde por boca de Jesusa Granda Labín cuan-
do afirma que la Gimnástica femenina ha de ser diferente a la masculina no solo por-
que sus fines son diferentes sino porque, además, “debe estar dirigida por la mujer 
misma y no por el hombre”, lo cual justificaría “la importancia de los servicios de la 
Profesora de Gimnástica” (32).
Esta premeditada feminización de la Educación Física y de la mujer “madre y 
compañera del hombre” recurrirá a una metodología que, en gran medida, se basará 
en el ritmo como recurso adecuado para paliar el riesgo de “masculinización” latente 
en la actividad físico-deportiva (33), contrario al modelo de feminidad propuesto por 
los cánones estéticos preferentes e, incluso, susceptible de amenazar el pudor con-
sustancial a la condición de mujer. Aún en los primeros años 60 se suscitaban fre-
cuentes polémicas en torno a la conveniencia de utilizar ciertas prendas de vestir dis-
tintas del “pololo” o de difundir la práctica de ciertas pruebas atléticas.
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(30)  Preámbulo de la Ley de 20 de septiembre de 1938, sobre la reforma de la Segunda Enseñanza.
(31)  Pemartín, J.: ¿Qué es lo nuevo. Consideraciones sobre el momento español presente, Madrid, 
Espasa Calpe, 1940, p. 142.
(32)  Granda Labín, Jesusa: “La Gimnasia femenina”, Citius, Altius, Fortius, t. V, (1960), p. 473-481
(33)  Cfr. Gómez Sigler, Juan J.: “Mujer y Deporte”, Citius, Altius, Fortius, t. V., (1960), pp. 523 y ss.
La formación del docente
Por todas estas razones no extraña que sean de orden variado los rasgos que 
permitan establecer comparaciones entre los diseños de funcionamiento de cada uno 
de los establecimientos capacitadores de docentes: el régimen de internado que se 
exige a los alumnos, la discriminación que por razón de sexo ubica y clasifica admi-
nistrativamente a los centros, los contenidos de los currícula y los distintos modelos 
de formación que se adoptan, el nivel de ideologización del centro, los planteamien-
tos que cimientan la posterior deontología profesional, la proyección laboral de los ti-
tulados en cada uno de ellos y, finalmente, la adscripción posterior de muchos de es-
tos técnicos a un determinado cuerpo funcionarial o colectivo profesional a menudo 
muy cristalizado y con unas señas de identidad tan claras que, en ocasiones, prima-
rán sobre las propias de la Educación Física, permitiéndoles, en cada caso, mante-
ner una estructura de relación muy intensa y jerarquizada.
Durante el período comprendido entre 1940 y 1960 se irá acuñando una figura 
profesional y docente del Profesor de Educación Física que lejos de ser homogénea 
se diversifica reflejando la parcelación de que es objeto la Educación Física en bene-
ficio de otros intereses y objetivos de naturaleza política, administrativa o ideológica. 
Concebida la Educación Física de forma diferente para cada uno de los sexos, el sta-
tus de sus docentes y técnicos también deberá ser distinto, estando en consonancia 
con la función prioritaria que, en cada caso, se les exigirá. Esta contradicción, en el 
sector masculino, se soluciona otorgándoles un status suficiente como militares, 
mandos del Movimiento o médicos y completando su formación con ciertos conoci-
mientos sobre Educación Física. Esto les permitía ejercer la docencia en las condi-
ciones precarias en que se encontraba, escasamente retribuida y en absoluto consi-
derada socialmente, sin que por ello perdieran la autoestima necesaria para el conti-
nuar con cumplimento de su cometido profesional principal.
Sin embargo, este planteamiento no se aplica para definir el perfil docente feme-
nino. Mientras que el varón adquiría un status coherente con su profesión principal, 
que excepcionalmente era la de docente de Educación Física, esta posibilidad se 
hurtaba a las mujeres para quienes, a pesar de su condición de tituladas, socialmen-
te seguía siendo deseable el papel de esposas y madres.
A las tituladas, en general, se les proporcionaba únicamente una preparación es-
pecífica en Educación Física que constituía la totalidad de unos estudios que no se 
completaban con ningún otro currículum académico o profesional. Su ejercicio labo-
ral, exclusivamente docente, implícitamente se entendía como una situación de inte-
rinidad, como un estado provisional, que debería mantenerse solo hasta que se al-
canzara el papel social definitivo y deseable de madres y esposas. Por tanto, habida 
cuenta de lo limitado de su permanencia, no importaba demasiado la consideración 
social de esta etapa o las funciones desarrolladas en ella, ya que su status, finalmen-
te, se correspondería con el prestigio vicario que les proporcionara su futuro esposo 
antes que con el obtenido por su cualificación profesional.
Esta distinta consideración social y la diferente expectativa en la duración de la 
vida laboral prevista para cada uno es estos sectores profesionales aconsejaron que 
cada uno de ellos se definiera por un colectivo compuesto por distintos niveles de ti-
tulación. Mientras que entre los varones el título de Profesor de Educación Física es 
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el que se considera más adecuado para los Licenciados en Medicina, Oficiales 
Instructores de Juventudes y Oficiales del Ejército, para las tituladas este grado su-
perior se otorga de forma exclusiva y aislado de cualquier otro tipo de formación pro-
fesional o titulación académica. Las Profesoras de Educación Física serán solo eso, 
desarrollarán exclusivamente funciones docentes y disfrutarán únicamente de la es-
casa consideración social y económica que esta condición les proporciona.
El perfil profesional
Todos estos condicionantes concretaron un perfil profesional en el que, como míni-
mo, cabría distinguir dos dimensiones diferentes. De una parte los rasgos genéricos 
que se derivan como fruto del concepto general que de la Educación Física se sustenta 
y, de otra, la diferencia que, desde el referente del género, se efectua al aplicarla a sus 
practicantes o al ordenarla en los distintos ámbitos en que está presente.
Como consecuencia de estas circunstancias podríamos destacar cómo la evolu-
ción que del perfil profesional se produce, en esta época, discurre desde plantea-
mientos eminentemente prácticos. El Teniente Coronel Villalba, en 1938, en el trans-
curso de unas conferencias dictadas en un curso para Maestros distinguía tres tipolo-
gías características del docente de Educación Física. En esta clasificación se eviden-
ciaba la ambigüedad aún imperante en torno a esta figura profesional: “los prácticos, 
sin ningún estudio especial ni preparación técnica (...), los solamente teóricos y, a ve-
ces, solo en las ramas de la Medicina, como Anatomía y Fisiología, desconociendo 
las demás ciencias básicas de la Educación Física así como la teoría y la práctica de 
las distintas ramas en que la Educación Física se consideraba dividida” y, finalmente, 
“el profesor que posee suficiente preparación teórica y práctica” (34).
Cervera, Coronel de Infantería y Profesor de Educación Física, en 1949 identifica-
ba la Educación Física y a su profesorado con la acción, la destreza y la práctica 
cuando resaltaba “el indudable prestigio que irradia un Profesor de buena conforma-
ción física y que, al mismo tiempo, sea un buen ejecutante. Un catedrático de cien-
cias, corcovado, podrá crecerse a través de su magisterio en presencia de sus alum-
nos, atentos solamente al peso específico de su cerebro y su talento (...) mas por 
muy inteligente que se nos muestre un digno profesor de cultura física, no podrá sus-
traerse a la deplorable impresión y mal ejemplo, exhibiendo una enteca anatomía in-
capaz de asimilar sus propias predicaciones” (35).
Muy numerosos serían los ejemplos que demuestran cómo la orientación práctica 
parecía entonces la cualidad que mejor debería identificar el perfil del docente en 
Educación Física. Aquí, para describirlo, solo aduciremos, a título ilustrativo, el que 
se difunde desde el mismo órgano informativo del Colegio Nacional de Profesores de 
Educación Física de España en un artículo en el que se advierte a los colegiados que 
“no pueden, al menos en buena ética profesional, lucir esas monumentales y robus-
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(34)  Villalba, Ricardo: Nociones teóricas para la Educación Física. Transcripción de las conferencias 
pronunciadas, en 1938, en un curso para Maestros de la Escuela central de Educación Física 
de Toledo.
(35)  Cervera, A.: Gimnasia y acción”, Revista Española de Educación Física, nº 11, (octubre, 1949).
tas adiposidades (...) Sería tirar piedras contra su propio tejado y negar la eficiencia 
de sus servicios profesionales. ¿Es concebible un Profesor de Educación Física en 
estas condiciones? Coloquemos gravemente la mano sobre el pecho y sinceramente 
contestaremos negativamente. ¿Debe ser capaz el Profesor de Educación Física de 
ejecutar los ejercicios que enseña? Ya vemos que las opciones son múltiples y hasta 
dispares por completo. Para algunos, la función del Profesor de Educación Física es 
tan docente, tan científica que no debe descender a ello. Para otros, la enseñanza de 
esta disciplina es la enseñanza del ejercicio y el Profesor debe ser un auténtico cam-
peonísimo capaz de las mayores destrezas deportivas (...). La solución es equidis-
tante entre ambos polos. El Profesor debe completar su preparación teórica con el 
cuidado de su apariencia y efectividad física (...) y he aquí porqué el Profesor de 
Educación Física es, entre todos los mortales, el único que llegado a la edad otoñal 
no puede lucir ni gozar de su barriga” (36).
Desde este perfil genérico se ocupa el espacio profesional de dos formas distintas 
según el sexo del docente.
El espacio profesional masculino
Desde 1942 hasta 1971, en que empiezan a graduarse las primeras promociones 
del INEF de Madrid, el foco de titulación más importante y definitorio del perfil profe-
sional fue la Academia Nacional “José Antonio”. Su importancia no solo provenía del 
número de graduados que salían de sus aulas sino, sobre todo, por la influencia que 
conseguirán en un ámbito profesional confiado a la Delegación Nacional del Frente 
de Juventudes. No solo inciden en este espacio como técnicos de base sino que, a 
través de su condición de funcionarios de la plantilla de esta Delegación Nacional, in-
tervendrán en su control y diseño final.
En el sector masculino, en cualquier caso, la identificación que realizan los titula-
dos entre su ejercicio profesional como docentes de la Educación Física y su activi-
dad laboral como Oficiales Instructores, médicos o militares podría coincidir con lo 
que Luis Agosti califica de “misión” (37). Esta concepción de la trascendencia profe-
sional de la docencia reduce, a la Educación Física, a un mero recurso que se ofrece 
al servicio de objetivos más importantes como era la formación de la juventud con fi-
nes patrióticos, ideológicos, higiénicos o, simplemente, educativos, según cuál fuera 
el fundamento que la profesión principal le ofreciera como médico, militar, docente o 
técnico de juventud. En este modelo siempre primaba el carácter educativo en su 
acepción más amplia: la de formar el carácter del joven. En él, en el mejor de los ca-
sos, la Educación Física sería considerada como una parte de la educación integral 
que se perseguía de forma prioritaria.
Profesionalmente se asume el ejercicio docente como un pluriempleo que a me-
nudo se practica como la prolongación de la función laboral principal en el seno del 
Frente de Juventudes quien, entre sus competencias, ostentaba la del control y fo-
mento de la Educación Física. Entre los Oficiales Instructores de Juventudes se llega 
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(36)  C.G.S.: “La curva de la felicidad”, Revista Española de Educación Física, nº 10, (agosto, 1950).
(37)  Agosti, Luis: Gimnasia educativa, Madrid, Imp. Grafol, 1986, p. 742.
a confundir los límites de su actuación hasta tal extremo que, frecuentemente, se 
ejercía la docencia en los centros de enseñanza como un aspecto más de sus obli-
gaciones funcionariales compatibilizando, cuando no fusionando, las dos jornadas de 
trabajo, los dos empleos, en una sola condición y bajo una misma jerarquía (38).
En este contexto, en el perfil profesional masculino se agudizan aquellos rasgos 
que le interesa fomentar al órgano del Estado encargado de su control. El Frente de 
Juventudes les hace coincidir con sus propios intereses y con la forma de entender, 
de instrumentalizar, la Educación Física. Para el Frente de Juventudes el profesor de 
Educación Física era, ante todo, un docente susceptible de convertirse en un colabo-
rador y, en consecuencia, le exige una sintonía, un “estilo” y una mínima integración 
en su proyecto político. Y así, más o menos premeditadamente según las épocas, la 
figura del Profesor de Educación Física irá coincidiendo con un modelo más parecido 
al del Oficial Instructor que al correspondiente a un docente al uso dentro de la ense-
ñanza reglada. Así lo justifica Antonio Almagro cuando afirma que “consecuencia im-
portantísima de esta misión trascendental del profesor, instructor o monitor de 
Educación Física es la necesidad absoluta de seleccionarlos cuidadosamente desde 
el punto de vista de su formación política, moral y religiosa. Por ello en la futura 
Escuela nacional de Mandos de Educación Física solo deberán ser admitidos los 
provenientes y propuestos directamente por el Frente de Juventudes y la Sección 
Femenina. Para llenar el lapso de tiempo preciso hasta legar a este ideal podría ad-
mitirse el acceso a la citada Escuela a varones y hembras militantes del Partido, pre-
via exigencia de las garantías suficientes de una buena formación y aptitud religiosa, 
moral, intelectual y política” (39).
El espacio profesional femenino
El planteamiento profesional que se oferta a las tituladas en Educación Física es, 
en algunos aspectos, radicalmente distinto del masculino. Las características diferen-
ciales más significativas de este sector fueron, en primer lugar, la precariedad del 
empleo y de la vida profesional y, en segundo, la infravaloración de la misma profe-
sión que se refleja tanto en su escasa retribución económica como en las condicio-
nes de trabajo.
Estas características del ejercicio profesional potenciaban un estado de provisio-
nalidad laboral en unas docentes que se verían obligadas a interrumpirlo al contraer 
matrimonio o que, en el peor de los casos, solo lo mantendrían mientras permanecie-
ran solteras.
De la precariedad laboral, o de su ínfima valoración profesional, sirva como ejem-
plo ilustrador el hecho de que, a pesar del empeño demostrado por la Delegación 
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(38)  Las irregularidades e invasión de competencias que esta situación generó son fácilmente previ-
sibles. Igualmente el debilitamiento de la identidad de aquella de las dos profesiones ejercidas 
en condiciones muy poco homogéneas. A tal punto llegaría esta situación que los nombramien-
tos para ejercer como docentes se realizan hasta los años 60 se otorgan con carácter honorífi-
co, gratuito y obligatorio.
(39)  Almagro, Antonio: op. cit.
Nacional de la Sección Femenina, la desigualdad retributiva con relación al sector del 
profesorado masculino no se consigue suprimir hasta la publicación de la Ley de 
Retribuciones de 19 de febrero de 1971
Los efectos que todas estas circunstancias tan peculiares impusieron en la consti-
tución de este colectivo fueron definitivos para conformar un perfil claramente dife-
renciado. La corta vida profesional y las escasas gratificaciones que, entre las titula-
das, producía el ejercicio de la docencia de Educación Física pronto se tradujeron en 
un déficit de docentes que la Sección Femenina intentó paliar generando otras titula-
ciones de menor nivel, mediante procesos de formación de menor duración (un año), 
con menor exigencia en los requisitos de ingreso y de escasísima cualificación aca-
démica.
La Sección Femenina, ante la demanda de docentes, no inaugura nuevos centros 
de formación de Profesoras de Educación Física. Por el contrario, mantiene a la 
Escuela Superior “Julio Ruiz de Alda” como centro formador exclusivamente para el 
nivel superior al tiempo que habilita numerosos centros para la titulación de 
Instructoras en distintos lugares de la geografía española: Sada en La Coruña, 
Polanco en Santander, Vitoria y San Fernando en Cádiz que completan, en este as-
pecto, la labor que desde 1950 había iniciado la Escuela “Isabel La Católica” estable-
cida en las Navas del Marqués (Ávila).
CONCLUSIONES
Como resultado del análisis de las circunstancias que a lo largo de más de un si-
glo contribuyeron en la definición y desarrollo del espacio profesional de la Educación 
Física podemos afirmar que éste, de forma permanente, se vio especialmente condi-
cionado por los criterios ideológicos desde los que, en cada momento, se entendió lo 
corporal, la actividad física y la educación del cuerpo.
Cada una de las ideologías presentes, imbricadas en una realidad político-social 
determinada, contribuyeron a la construcción de las distintas nociones con las que se 
elaboran los argumentos jurídicos, administrativos e, incluso, doctrinales que van de-
finiendo los rasgos propios de una profesión e identificadores de sus docentes.
Esta evolución se manifiesta en diversos aspectos. En la denominación de la mis-
ma ciencia o de la actividad física, por ejemplo, encontramos diversas formulaciones: 
Gimnástica, ejercicios corporales, Gimnasia, Educación Física, Expresión Dinámica, 
Expresión corporal, Cultura Física, etc. Paralelamente, también varía la designación 
que se emplea para referirse a los titulados: Profesor de Gimnástica, Profesor de 
Educación Física, Instructor de Educación Física, Maestro Instructor de Educación 
Física, Licenciado en Educación Física o Licenciado en Ciencias de la Actividad 
Física y el Deporte.
Pero quizá la circunstancia que de manera más concluyente condicionó este de-
sarrollo fue la intervención política que en este sector de la docencia realizó el 
Estado. Como consecuencia de ella se produjeron dos procesos principales con efec-
tos distintos en cada caso. De una parte la carga ideológica que se impone como re-
ferente desde el que diseñar, ordenar y cualificar a cuantos elementos habrían de 
componer el uniiverso de la Educación Física. De otra, la instrumentalización que de 
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la Educación Física, en general y de sus docentes en particular, se realiza a fin de 
utilizarlos al servicio de una determinada estrategia que, habitualmente, solía ser aje-
na a los fines y objetivos de la misma Educación Física.
Los efectos que en el espacio profesional generaron estas circunstancias se evi-
dencian con nitidez en la concreción de una tipología profesional con una identidad 
muy débil que ni siquiera es capaz de establecer una correlación entre la valoración 
social de la profesión y el status de sus facultativos. Podrían señalarse tres conse-
cuencias inmediatas generadas por esta situación:
- La formación de sus profesionales, concebida de forma heterogénea, según el 
sexo o la dependencia orgánica de cada centro, se diseña casi siempre como el 
apéndice de un eje curricular fundamental distinto (como la Medicina, la Milicia, el di-
rigentismo juvenil, etc.) o como una capacitación suficiente para el ejercicio transito-
rio de unas funciones docentes escasamente profesionalizadas.
- La duplicidad en el ejercicio profesional y, como consecuencia, en la identidad 
de los profesionales exigía una jerarquización más o menos consciente de ellas. En 
este proceso, la Educación Física, al ofrecer un status inferior, peores retribuciones 
económicas y condiciones laborales pésimas, siempre fue relegada a un plano subsi-
diario con respecto a la ocupación, identidad o profesión principal.
- Esta consideración de complementariedad que se atribuye al ejercicio docente 
de la Educación Física no solo dificultó la adquisición de unos rasgos propios que 
permitieran la más adecuada identificación de la profesión y de los profesionales sino 
que, por el contrario, contribuyó a resaltar entre ellos unas diferencias basadas fun-
damentalmente en el sexo de los alumnos y de los profesores que, finalmente, difu-
minaron su perfil hasta hacerle confuso y contradictorio.
- Esta falta de identidad, durante muchos años, impidió a los profesionales el mí-
nimo e imprescindible debate que les permitiera consensuar los objetivos y compartir 
las expectativas necesarias para impulsar la evolución de su profesión.
21 IDEOLOGÍA, SEXO, PROFESIÓN Y EDUCACIÓN FÍSICA  EN ESPAĄA (1883-1976) 111
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 181 enero-marzo 2000
